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Inmigración 

 

     1. Analizamos la situación. 

   En las “Orientaciones pastorales para el mundo rural” (2024) 
decimos: 

   En estos últimos años hemos visto cómo nuestros pueblos se 
han convertido en el destino de muchos inmigrantes, a veces 
cristianos y en muchos casos de otras religiones. Esta nueva 
circunstancia se convierte en un reto y una oportunidad. 

 

 

 

 

 

      
2. ¿Qué dice la Iglesia sobre este tema? 

   ● A los pocos años de la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos (1948), será Juan XXIII el primer papa que 
hable claramente del derecho a emigrar; lo hará en su famosa 
encíclica Pacem in terris (1963):  

  · ¿Cómo lo vemos desde nuestra realidad concreta? ¿Qué cono-

cemos? ¿Qué novedades hay en los últimos tiempos? 

 

  · Analizamos los retos que supone la presencia de estos nuevos 

vecinos y las oportunidades que se nos presentan. 



25. Ha de respetarse íntegramente también el derecho de cada 
hombre, cuando lo aconsejen justos motivos, a emigrar a otros 
países y fijar allí su domicilio. El hecho de pertenecer como 
ciudadano a una determinada comunidad política no impide 
en modo alguno ser miembro de la familia humana. 

   ● Ya en nuestro siglo, Benedicto XVI dejará cla-
ros los tres derechos que entran en juego cuando 
hablamos de migraciones; en el Mensaje para la 
Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado de 
2013 los enumera y ordena por importancia: 

Es cierto que cada Estado tiene el derecho de re-
gular los flujos migratorios y adoptar medidas políticas dicta-
das por las exigencias generales del bien común, pero siempre 
garantizando el respeto de la dignidad de toda persona huma-
na. El derecho de la persona a emigrar -como recuerda Gau-
dium et spes 65- es uno de los derechos humanos fundamenta-
les, facultando a cada uno a establecerse donde considere más 
oportuno para una mejor realización de sus capacidades y as-
piraciones y de sus proyectos. Sin embargo, en el actual con-
texto sociopolítico, antes incluso que el derecho a emigrar, hay 
que reafirmar el derecho a no emigrar, es decir, a tener las 
condiciones para permanecer en la propia tierra. 

   ● Pero si un papa ha destacado por su refle-
xión y por su decidida defensa de los migrantes 
ha sido Francisco, hijo él mismo de emigrantes 
italianos a Argentina. Lo dejó ya claro en su es-
crito programático, Evangelii Gaudium (2013): 

210. Los migrantes me plantean un desafío particular por ser 
Pastor de una Iglesia sin fronteras que se siente madre de to-
dos. Por ello, exhorto a los países a una generosa apertura, que 
en lugar de temer la destrucción de la identidad local sea ca-
paz de crear nuevas síntesis culturales. ¡Qué hermosas son las 
ciudades que superan la desconfianza enfermiza e integran a 
los diferentes, y que hacen de esa integración un nuevo factor 
de desarrollo!  



   Y en el Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y el 
Refugiado de 2018 planteará los famosos “cuatro verbos” que 
deben orientar la pastoral de la Iglesia y la política de los es-
tados respecto a las migraciones: 

Es una gran responsabilidad que la Iglesia quiere compartir 
con todos los creyentes y con todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad, que están llamados a responder a los nume-
rosos desafíos planteados por las migraciones contemporá-
neas. A este respecto, deseo reafirmar que nuestra respuesta 
común se podría articular en torno a cuatro verbos: acoger, 
proteger, promover e integrar. 

   ● León XIV, en su reciente Mensaje para la 
Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado 
de 2025, tras hablar de la aportación de los mi-
grantes en general, se centra de un modo espe-
cial en los migrantes católicos y su repercusión 
positiva para nuestras comunidades cristianas 
envejecidas: 

Con su entusiasmo espiritual y su dinamismo, pueden contri-
buir a revitalizar comunidades eclesiales rígidas y cansadas, 
en las que avanza amenazadoramente el desierto espiritual. Su 
presencia debe ser reconocida y apreciada como una verdade-
ra bendición divina, una oportunidad para abrirse a la gracia 
de Dios, que da nueva energía y esperanza a su Iglesia: «No se 
olviden de practicar la hospitalidad ya que, gracias a ella, al-
gunos, sin saberlo, hospedaron a los ángeles» (Hb 13,2). 

   ● Más cerca de nuestra realidad, la Conferencia Episcopal 
Española aprobó en 2024 una exhortación pastoral titulada 
“Comunidades acogedoras y misioneras”. Además de recordar 
los principios generales de la Doctrina Social en torno a las 
migraciones, los obispos abordan la presencia de inmigrantes 
en el ámbito rural y presentan una experiencia concreta: 

51. Exhortamos a apoyar y respaldar de forma activa las ini-
ciativas de trabajo en red entre entidades eclesiales y otras 
organizaciones que trabajen por la integración y la acogida a 
nivel de pueblos, barrios y sociedad civil. 



54. Ofrecemos signos de esperanza y comunión. Por ejemplo, 
la Mesa del Mundo Rural, para contribuir a la repoblación de 
pueblos y pequeñas comunidades cristianas poniendo en rela-
ción a familias migradas que quieran vivir en el ámbito. 

   ● Y en nuestras “Orientaciones pastorales para el mundo 
rural”, recogiendo lo aprobado en la Asamblea diocesana de 
Burgos (2022), pedimos:  

Impulsar la acogida, la ayuda y la integración con los inmigran-
tes. La presencia de personas inmigrantes en el ámbito rural 
implica una relación cordial y amable por parte de la comuni-
dad cristiana para superar mutuamente la separación que se 
genera por pertenecer a culturas diferentes y para integrarlas 
en la vida social y, si son cristianas, hacerlas partícipes de la 
vida de la comunidad eclesial. 

   3. Dialogamos, compartimos… 

 

 

 

 

 

 

Salmo 117, 1-2 

Alabad al Señor todas las naciones, 
aclamadlo todos los pueblos. Firme es su 

misericordia con nosotros, su fidelidad 
dura por siempre. ¡Aleluya! 

 

► Más información en 

https://www.archiburgos.es/  
organismos/campana-diocesana/ 

  · ¿Qué estamos haciendo y qué podemos hacer para construir 

juntos unas parroquias que acogen, protegen, promueven e integran 

a quienes llegan de otros lugares? 

 

   · Como cristianos en medio del pueblo, ¿qué mensaje debemos 

transmitir a nuestros vecinos en este tema de la migración? ¿Cómo 

aportar nuestra visión evangélica sin caer en polarizaciones? 

https://www.archiburgos.es/

